DE LA MANO DEL ESPIRITU
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Divino Espíritu,

que no tenga yo más sentimientos que los que me inspiréis Vos.

que sólo tenga afectos conforme a los vuestros; 

que mediante vuestro divino Espíritu esté penetrado y ocupado por Vos, 

y vacío de las criaturas;

porque con vos, Santo Espíritu, solo podemos ver en las criaturas 

lo que tienen de Vos, 

para destruir totalmente en nosotros cualquier idea 

que pudiéramos tener de ellas, capaz de obstaculizar 

el que seamos llenados y penetrados por Vos.

Venid, pues, Espíritu Santo, a poseer mi corazón 

y a animar de tal modo todas mis acciones 

que se pueda decir que las producís Vos, más bien que yo; 

y que ya no tenga yo más vida, ni movimiento, ni acción, 

sino en cuanto Vos mismo me los dais.

Dichoso aquel que ya no vive ni obra sino por el Espíritu de Dios.
De él se puede decir que ya no vive él, sino que Cristo, 

o, más bien, el Espíritu Santa vive en él.

 ¡Cuán dichoso debo considerarme, oh Dios mío,

cuando pienso que soy templo vuestro, 

y que Vos mismo me aseguráis que tengo este beneficio!

No es necesario, pues, que vaya muy lejos  a adoraros 
Y a rendiros acatamiento. 

Bástame para ello que entre dentro de mí mismo 

para tributaros en mi alma, como en vuestro templo vivo 

los homenajes que os debo.

Este templo, oh Dios mío, 

es muy diferente de los edificados por mano de hombre ;

pues si es vuestro, y digno de recibiros y conteneros, 

se debe a que Vos mismo lo edificasteis 

Adornadlo, por vuestra permanencia en él, 
de todo lo que os agrada y atrae; 

y como sois Santo, y la misma santidad,

os suplico la comuniquéis de tal modo a mi alma, 

que tengáis en ella todas vuestras complacencias, 

y que no haya en ella cosa alguna que no os agrade, 

de modo que se le puedan aplicar estas palabras de san Pablo: 

El templo de Dios es santo, y vosotros sois ese templo.
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